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LA M O D E S T I A

Nada en el mundo existe por sí só lo ; todo 
necesita una causa, un complemento.

Y  es esto tanta verdad, que no puede con­
cebirse la esencia ó modo de ser de una cosa, 
sin conocer de antemano ó á la par, las dife­
rencias sustanciales que la separan de otra.

De otro modo, no seria posible la persona­
lidad, la individualidad de un objeto.

Una cosa existe y  es distinguida de las 
demás, porque posee cualidades propias, ex­
clusivas, peculiares, características, que no 
permiten confiision, anfibología ni duda de 
ningún género.

Ved esa luz expléndida y  radiante que en 
torrentes de oro nos onvia el astro más her­
moso del firmamento: el sol.

Es diáfana, pura.
Suprimid la sombra; olvidad por un ins­

tante que existe esa negación de la claridad, 
y  ya no encontrareis belleza, ni bondad en 
los rayos de ese jigante jolaneta que domina 
todos los mundos que vagan por el mar infi­
nito del espacio.

Es que todo en la tierra necesita su com­
plemento , si ha de tener vida independiente 
y autónoma.

La virtud seria pálida, despreciable, inú­
til , si á su lado no resaltase la inmunda lepra 
■del vicio con toda la cadena de abominacio­
nes y  monstruosidades que le circundan.

Pues bien: el talento, la virtud, la probi- 
ílad del hombre son nada, sino  están ador­
nados de esa flor de deslumbrantes matices y 
exquisitos perfumes, que todo lo alegra con 
su hermosura, que todo lo embalsama con su 
aroma: la modestia.

La modestia es el complemento, la savia, 
la vida, la esencia intima de todas las per­
fecciones que en esta vida puedan adornar 
•al hombre.

Sin ella, no se reconoce en la criatura 
ninguna cualidad envidiable, como no se 
'Comprende luz sin sombra, calor sin frió, 
•salud sin dolor, vida sin muerte.

No hay que olvidarlo: es el colorido ento­
nado y  valiente que da vigor, energía, inspi­
ración al cuadro de nuestras buenas propie­
dades personales.

Es la nota magistral, suprema, delicada, 
del concierto misterioso que forman el espí­
ritu y  la materia, la voluntad y  la inteli­
gencia.

Un hombre inmodesto, orgulloso, será 
doquier despreciado, aunque haya hecho los 
mayores servicios á la humanidad entera.

Cuanto más alta, más grande, más elevada, 
más distinguida sea la persona, tanto más 
.«eiicilla, afable y  modesta debe ser con sus 
iguales.

Otra cosa, seria echar una enorme mancha 
en el manto sagrado de la virtud.

TOMO jn

Esto lo han reconocido todos los pue­
blos, todas las razas, las generaciones todas.

Un hombre grande, un capitan invencible, 
un coloso de su tiempo, nos presenta la His­
toria en Alejandro de Macedonia.

Conquistó el mundo entero; impuso su vo­
luntad á todo el género humano, como re­
baño á quien aprisca un sólo pastor; se cubrió 
de gloria imperecedera, y... la posteridad le 
ve circuido de una nube densa y  oscura 
que no permite se vislumbren á su través las 
altas prendas deque el héroe estuvo adornado.

Porque el vencedor de Dario se ensober­
beció con sus triunfos, y  el orgullo le em­
briagó.

Porque se creyó hijo del cielo, primogénito 
de Júpiter, y  ordenó á sus súbditos que no 
solamente le adorasen postrados de rodillas, 
sino que creyesen en el fondo de la concien­
cia que era verdadera divinidad.

¡Cuán bien se vengaron de él los lacede- 
monios, cuando habiendo recibido órden del 
hijo de Filipo para reconocerlo como Dios, 
decretaron aquella célebre y  epigramática 
órden: Puesto que Alejandro quiere ser tenido 
por Dios, sea Dios!

Muchos y  muy gloriosos fueron sus he­
chos; pero le faltó la modestia, y  esto desco­
lora y  torna pálida su fama.

Pero ante la figura hinchada y  dominante 
de Alejandro, aparece la majestuosa y  humil­
de del pretor romano Paulo Emilio.

Sus legiones victoriosas volvían á Roma, 
despues de haber vencido al Rey Perseo.

En medio de los frenéticos gritos de la 
ovacion que el pueblo le dispensaba por sus 
triunfos, impuso silencio á la multitud, y  ha­
bló de esta manera:

«Aquí me veis, jóvenes romanos, venir al 
frente de un ejército vencedor,

«Esto os enseña la verdad de que todo en 
el mundo es mudable y  transitorio.

»Quien hoy vence, mañana es derrotado,
»En las cosas favorables no os ensober­

bezcáis, porque la fortuna cambia como el 
viento,

«El hombre perfecto no se hincha por su 
fortuna ni se abate por su adversidad.»

¡Hermosa, elocuente lección en boca de 
quien tenía sobrados motivos para creerse un 
dios digno tle ser colocado entre las estátuas 
del Capitolio!

Por eso la ovacion que de este modo obtu­
vo Paulo Emilio, fué más digna, más mereci­
da que la que le tributaban ántes de hablar, 
con las coronas triunfales.

La modestia hace grande lo humilde, jigan- 
tesco lo casi intangible.

Semejante á la violeta que se oculta á to­
das las miradas, y  hasta á las caricias del 
viento, para mejor exhalar su aroma delica­
do, la modestia, cuanto más reconcentrada 
es, mayor es su fragancia y  belleza ante los 
ojos del mundo.

Cristo fue grande en todo, porque era la 
grandeza misma; pero nunca estuvo á mayor 
altura que naciendo en un mísero establo, y  
amamantándose á los pechos de una humilde 
hija del pueblo.

Nunca es más noble, más digna, más su­
blime la figura de Colon, que cuando vuelve 
de su primer viaje al Nuevo-Mundo, trayen­
do inmensos tesoros, como prueba de su des­
cubrimiento, y  se presenta á la córte de Es­
paña con humilde sonrisa, sin dirigir un re­
proche, sin formular una recriminación á 
aquellos orgullosos magnates que, en dia no 
lejano, le tildaban de visionario y  demente.

La modestia del heróico genovés, fue el 
dardo más acerado y  certero que dirigió la 
Providencia contra la turba de ignorantes 
endiosados que tan cruda guerra habian he­
cho al insigne marino.

La ciencia y  la virtud son compañeras in­
separables de la modestia: son sus hermanas.

E l verdadero mérito se oculta bajo un 
¿nanto, como el riquísimo diamante entre las 
entrañas de la tierra.

La juventud, desde sus primeros años, debe 
acostumbrarse á cultivar esta bella cualidad, 
que tanto agrada á nuestros semejantes.

Nunca debe olvidar qiie el talento, la inte­
ligencia, la riqueza, todo, absolutamente todo 
cuanto poseemos, no lo debemos á nosotros 
mismos, sino á ese Creador del mundo, de 
quien debemos reconocernos acreedores.

E l reparte sus dones entre todos, según 
place á su omnipotencia.

Cada cual en esta distribución recojo úni­
camente la parte que desde el principio le 
está reservada.

Por eso el sabio y  el ignorante, el rico y  el 
pobre, el señor y  el vasallo, deben darle gra­
cias por su bondad, y  no enorgullecerse por 
la elevación, ni desesperarse por la desgracia.

En todos y  en cada uno de los instantes de 
la vida, seamos humildes.

La soberbia perdió á los ángeles rebeldes 
en el primer momento de la Creación.

Y  no se confunda la modestia con la hu­
millación, como no se parece la gota de agua 
pura y  cristalina que el rocío deposita sobre 
los pétalos de una fior, á la inmunda baba del 
reptil que se oculta sigiloso bajo el tallo en 
que aquella naciera.

L  a humillación degrada.
P or el contrario, ensalza y  eleva la modestia.

JOSÉ N OYI Y  PE R E D A  

E L  TULIPAN

F Á B U L A

P o r  e l  r o c ío  b a ñ a d o  
b e llo  u n  tu lip á n  se  e rg u ía , 
c o n t in u o  c la m a n d o  a l c ie lo  
l lu v ia  m á s  fr e s ca  y  b e n ig n a , 
t  e m i e n d o  d e  v e r  su s flo re s
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agostadas y  marchitas.
A  sua píés, límpido an'oyo 

de corriente cristalina, 
mxirmui’ando le brindaba 
bañarse en sus claras linfas.

P or su frescura incitado, 
sa tallo por fin inclina, 
y  al mojar sus tiernas hojas 
sumergirse entero aspira, 
sin sospechar el cuitado 
que al abandonar la orilla 
para buscar un deleite, 
sólo encontrará su ruina.

Mas por dicha, entre la yedra 
que allí ufanosa crecía, 
se enredó al ir á arrojarse, 
preso quedando y  con vida 
entre redes que, obstinadas 
lentamente le oprimían, 
con lazos de lindas llores 
al pié de una fuerte encina.

Infeliz del corazon 
cuando impuro afan le agita, 
si no halla otro que afectiTOso 
le detenga en su caida.

MARÍA M AR TÍ D E DOMINGUEZ.

LAS F L O R E S

Nada hay tfin bello en la Naturaleza como el m w  
de Mayo; el mes de las flores, la sonrisa de la Prima­
vera, la época feliz en que la madre tierra se viste su 
más preciadas galas, ó impregnada de pureza, armo­
nías, perfumes y  frescura, se pres-enta á nuestra 
vista.

¡Cuán bello y  cuántos encantos tíeneí
íQué cuadros tan risueños contemplamos en él á 

cada instante, y  qué gratas esperanzas concebimos al 
despertar de cada día, y  qué dulces recuerdos acari­
ciamos al caer de cada tarde.

Todo sonríe; todo canta bajo el diáfano azul del 
cíelo. LaPrimavei-a, orgullosa de misma, desplega 
sus radiantes y  espléndidas gala?, porque la Prima-

ei'a es la representación germina de la juventud.
Un poder invisible va abriendo silenciosamente los 

estrechos sepulcros donde yacía depositada la larva 
de los insectos, y dicho y  hecho, nubes de alas impal- 
l'aLlfs flclan en el aire, itfíejnrdo colores nunca 
imaginados, que brillan ccmo relámpagos, que on­
dean, que huyen y  vuelven, que aparecen y  desapa­
recen. Los pájaros fabrican sus nidos, y  van y  vienen 
cantando, para celebrar los afanes de tan dulce tarea.

Los árboles, á su vez, parece qtie se desperezan, ni 
más ni ménos que si despertaran de un sueño pro­
fundo, y  comienzan á vestirse á toda prisa, cubriendo 
de hojas, que se ven crecer, los vástagos desnudos. 
Los botones se abren, las flores se anuncian y  los 
frutos cuajan; los monte.s reverdecen, los valles se al­
fombran y  el misterio impenetrable de la vida pasa 
como un soplo, y  todo resucita, todo renace y  todo 
vive.

{Olí Primavera hermosa! Quisiera poseer aquella 
lii'a divina en que Apolo díó gracias al soberano del 
Olimpo por la derrota de los Titanes, ó la lira de 
Orfeo, para cantar tus maravillas.

Mas ya que mi voz es insuficiente para tanto, yo os 
conduciré, haciéndoos abandonar el lecho cuando los 
primeros rayos de la aurora hieren los vidrios de 
vuestra ventana, á respirar las frescas y  salutíferas 
brisas de la mañana, á recrear vuestra alma y  vues­
tros sentidos en las primeras sonrisas del campo y  los 
cánticos melodiosos de las aves, y  allí podréis admirar 
lo que sólo alcanza á perfilar pálidamente mi pobre 
pluma.

Dirigid vuestra mirada en lontananza.
¿Observáis cuán pintoresco es el paisaje?
La alborada vierte sus rosadas tintas en el hori­

zonte, iluminando de una manera suave el grandioso 
cuadro de la Naturaleza. Luego, el disco anaranjado

del sol se eleva lentamente por detrás de los montes, 
y  deshace el encaje de la bruma que las envolvía; aún 
podéis contemplarle en su ascensión, aparente y  ma­
jestuoso como uu globo inflamado, pero sin que sus 
rayos de fuego hieran aún intensamente vuestra re­
tina, como la herirán pocos segundos despues.

Tended ahora la mirada por la extensión que os ro­
dea. La tíei*ra toda se deshace en perfumes; la verde 
alfombra de los campos, las flores que empiezan á er­
guir sus corolas, inclinadas al suelo durante la noche; 
las hojas que se agitan en las altas ramas de los árbo­
les y  que se extienden alegremente como .saludando 
al luminoso día, todo relumbra y  chispea vivamente, 
como sí se hallara cubierto de un aderezo de gotas de 
rocío, que brillan á los rayos del sol lo mismo que las 
perlas.

Las expléndida luz que nos alumbra; el color de los 
cielos, más bello y  dulcemente matizado que nunca; 
los aromas copiosamente esparcidos en la atmósfera; 
el rumor de las aves, que cantan alegremente en las 
espesuras, y  de los rebaños que sestean en los pra­
dos; las sombras, cada vez más dilatadas, que se des­
prenden de las frondosas copas de los árboles; toda 
esta fertilidad y  animación, toda esta esplendidez y 
magnificencia en el espacio, derraman por todas par­
tes embriagadora poesía, y  el mundo nos parece un 
trasunto del edén perdido.

Nada,, por otra parte, tan interesante y  admirable 
como el fenómeno que en las plantas se realiza en el 
mes de Mayo.

Rechazado el sombrío invierno de nuestras regio­
nes, han sobrevenido serenas noches, impregnadas 
de rocío, y  diasde templado ambiente henchido de luz, 
perfumes y  armonías, cuyos dulces estímulos excitan 
y  provocan á todos los séres á consumar el anhelado 
deleite del amor, obra altísima que afianza en el pla­
neta la perpetuidad de las especies.

Así es que en esta época del año es completamente 
imposible pasar por un jardín sin detenerse largo 
rato A contemplar las flores.

Aquí se alzan orgullosas como la belleza, y  allí se 
inclinan mústías como ima esperanza perdida. Unas 
salen á nuestro camino, queriendo tal vez impedir 
profanemos con nuestra presencia su felicidad, ó 
como si desearan seducir nuestra mirada, impidiendo 
que se fije en alguna de sus compañeras; otras, escon­
didas entre la yerba, que al lado del limpio arroyo 
crece, se anuncian por su fragancia, invitándonos á 
que las busquemos. Cuál murmura al suave arrullo 
del viento un secreto, para que éste vaya á contársele 
á la vecina flor; quién se afana en enamorar á la do­
rada mariposa para llorar más tarde su inconstancia.

Las flores son la esencia de cuanto más puro, más 
suave y  más exquisito hay en la Naturaleza. Ellas son 
el símbolo de la juventud en su brillo y  lozanía; y 
cuando brotan é irguen la cabeza sobre su tallo tierno 
y  flexible, son la imágen seductora de la vida en todo 
sn candor y  en toda su angelical inocencia.

L o  que hay en la Naturaleza de más bueno, bello y 
muy admirable, está simbolizado en las flores.

Si se habla de una casta doncella, cuya vida mo­
desta y  ejemplar inspira veneración y  respeto, se dice 
que sabe guardar la fior de su candorosa virginidad: á 
un hombre de cost\unbres severas y  conducta irre­
prensible, se le da el epíteto lisonjero de fior de hon­
radez. Si se habla de un poeta, cuyos versos despier­
tan admiración y  entusiasmo, se los califica de fior de 
j)oesia; si se quiere ponderar el mérito de un orador, 
se dice que en sus arengas se encuentran las flores 
más escogidas de la verdadera elocneticia.

Las flores han suministrado siempre á los poetas 
de todos los países y  de todos los siglos, imágenes 
delicadas y  pensamientos muy sublimes.

En el lenguaje más ordinario y  común se da el nom­
bre de nuevo edén á los verjeles poblados de ár*boles 
frutales y  sembrados de flores.

Enti’e las flores, la rosa es la más hermosa que se 
ofrece á nuestros ojos, exhalando de sí un perfume 
que embalsama el aire, y  cuyo aspecto nos hace con­
cebir las ideas más lisonjeras; esta es la flor que elige 
ansioso el buen hijo para presentar á sus padres un 
hermoso ramo el dia de su santo; esta es la que co­
rona la frente de la inocencia; la que, cuando Hime­
neo estrecha los nudos de un amor tierno, se pintan 
las dulzui’as de este vínculo bajo el emblema de nria

guíi'nalda de rosas; la rosa es lo primero que se ocurre 
al que quiere diseñar la imágen de la herm.osura| 
.«líempre se la halla colocada en medio del placer y  de 
la felicidad, y  no parece que existe sino para mez- 
clai se con los dulces afectos de la humanidad, aña­
diéndoles un nuevo atractivo.

Pero dejemos á la rosa para fijarnos en la violeta, 
que modestamente se oculta entre el follaje.

La violeta es una flor peqiieña y  linda, que general­
mente nace, se desarrolla y  vív'e escondida, pero cuyo 
perfume delata su existencia á sus constantes admi­
radores.

El céfiro y  las auras buscan á esta flor pava sacar 
de su cáliz regalados aromas; y  las mariposas, sedien­
tas de suave néctar, se posan sobre ella para libarlo 
con entusiasmo.

La violeta es desde muy antiguo el símbolo de la 
modestia, virtud que deben tener en mucho los niños.

Un niño modesto es un tesoro inapreciable.
La modestia, á la par que da tranquilidad al espí­

ritu, porque mata el orgullo, que es causa de muchos 
males, presta también al cuerpo un encanto indefi­
nible.

Los jardines están llenos de flores, con las que no 
puede la violeta entablar competencia. Pero unas, 
inodoras como la camelia, y  otras, llenas de espinas 
como la rosa, son olvidadas las más veces por una 
violeta; flor pequeña y  escondida, pero cuyo delicioso 
perfume es el encanto de cuantos la conocen.

P or lo que vosotros, mis queridos niños, que en 
estas hermosas mañanas del mes de Mayo saldréis in­
dudablemente al campo, cuando á la sombra de un 
frondoso álamo halléis una violeta, acordaos siempre 
de lo que simboliza, y  ofreced y  decidios á ser m o­
destos.

Y  no os encante por su esbeltez y  gallardía, ni la 
falsa acacia de ñores amarillas, provocadora y  ele­
gante; ni el severo amaranto, que pi’Ctende, como el 
ciprés, elevarse al cielo: flores .sin perfume, duran no 
más que lo que tarda la mano del jardinero en tron­
char su tallo para que sirvan de remate á algún ramo, 
donde hay otras más olorosas y  bellas, mientras que 
la violeta es siempre apreciada y  á ella sola se la 
busca, y  con ella sola se forman ramos y  encantado­
ras guirnaldas.

¡Si supieseis cuánto vale la modestia! Dominando 
por ella á vuestros compañeros, que difícilmente se 
dejan subyugar por los altivos y  orgullosos, vuestro's 
padres y  vuestras familias, vuestros pi’ofesores y  
amigos, no cesarán de elogiaros y  os querrán más 
cada dia, porque un niño modesto es un tesoro in­
apreciable.

V oy  á terminar, diciéndoos que las floi’es las vemos 
en todas partes en esta época feliz; en las iglesias 
desde la más chica hasta la más grande, para cele­
brar el Mes de María: dentro de pocos días las vere­
mos en la Exposición solicitando premios; en las ma­
nos de los niños y  en la cabeza de las mujeres; lo 
mismo en el aristocrático jardín que en el humilde 
antepecho de la bohardilla; en todas partes se mues­
tran luciendo sus galas y  explendor.

ANTONIO G U ERRA Y  ALARCON

A  M I H ERM AN A D EL CORAZON

DOLORES DE B A S T E R R A  Y  MADARIáGA
EN SUS DIAS

Bellos, cual de tu aurora 
los resplandores, 

que iluminan rientes 
valles y  montes, 
son los destellos 

que irradian, niña mía, 
tus ojos negros.

Alegre, como el canto 
del pajaríllo, 

que hoy sólo á tí consagra 
sus dulces trinos, 
es la sonrisa
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de tu hechicera boca, 
niña querida.

Vagoroso é instable 
tu pensamiento, 

finge ardientes quimeras, 
locos ensueños; 
tu fantasía 

boga en un mar de luces 
y  de armonías.

Para tí todo es bello:
núra en tu torno....

¿qué ves?... ¡verdes alfombras!, 
flores y  arroyos... 
puras caricias... 

tietnísimos halagos... 
amor... poesía!

Si alguna vez el velo 
¿le la tristeza 

cubre por un instante 
tu frente tersa,
¡ah! bien en breve 

de la ikision al soplo, 
se desvanece.

No quieras, Lola mía, 
lanzarte fuera 

de esta atmósfera pura 
que te rodea; 
del desengaño 

nunca probar intentes 
el dejo amargo.

Es lo desconocido 
dorada copa 

que de su fondo exhala 
suaves aromas;
¡ay de la incauta 

que á aspirarlos se atreve, 
¡porque ellos matan!

( 'onserva con cuidado 
dentro del alma 

la llov imnarcesible 
de la esperanza;
¡ob, no permitas 

que á su tallo se acerque 
mano atrevida!

Y  siempre juguetona, 
siempre risueña, 

deja correr los dias 
de tu existencia; 
que en dulces sueños 

flotará venturoso
tu pensamiento.

La verdad es amarga: 
las ilusiones 

soii dulces como el néctar 
que dan las flores.
¡Niña querida, 

vive de las quimeras 
la hermosa vida!

lOKMELiSDA DE OKMAEOHEA.

ARTILLA DE LOS DEBERES
P OK

DON M A N U E L  G O N Z A L E Z  A L V A R E Z

Ot^bcros para con s ig o  iiiisiiio.

I

Dehes amarte á tí mismo, 
Evitando el egoísmo.

MI h om b re  debe am arse á sí m ism o, p orqu e  
es  ob ra  de D ios y  porque estáadorn<ado de m u ­
ch as y  grandes perfecciones. Es una criaU ira 
buen a , y  lo  bu en o  debe ser am ado.

<1) Se prohíbe la reproducción de este original.

L a  d ign id ad  del h om b re  es la m ás alta qu e  
hay en el m u n d o . Se ¡e  ha llam ado rey  d e  la 
tierra , y  los  viv ientes in feriores lo rinden  vasa­
llaje. Se le ha llam ado h ijo  de D ios, y  los  séres 
celestiales le dispensan p rotección  bon dadosa .
Kn su cu erp o  brilla  la h erm osu ra , y  en su es­
p íritu  resp landece la inteligencia .

El am or con  qu e el h o m b re  se am a á sí m is­
m o  no ha de ser e x c lu s iv o , n o  ha de rayar en 
ego ísm o , de m od o  qu e an tep on ga  su p rop io  ser 
á tod o  lo  dem ás qu e existe. C on v ien e  ten er pre­
sente qu e  som os una pequeña parte de la crea ­
c ión , m eros in d iv idu os de la gran  fam ilia del 
gén ero  hum ano. El am or d e  n osotros  m ism os  
n o  ha de exclu ir  el a m or  c[ue d ebem os sentir 
hácia las dem ás criaturas, hacia nuestros p ró ­
jim o s , qu e  son nuestros herm anos.

II

Conserva la propia vida,
G-racia de Dios recibida.

E ntre los  b ienes de qu e  go/.am os, el m a y o re s  
sin  d u d a  la existencia. L a  v ida , por co n s ig u ien ­
te , ha de ser am ada en  prim er térm in o . Si la 
aborreciésem os ó  (¡u ísiérum os destru irla , co m e ­
teríam os una grave  falta, desprecian do y  r e ­
ch aza n d o  un d on  lieclio  bon dadosam en te por 
D ios.

H ay un instinto q u e  tiende á la  co n se rv a c ió n  
de la v ida , el cual es el mSs p od eroso  y  e n érg i­
c o  de io s  instintos, p orqu e  corresp on d e  á  la  pri­
m era  necesidad  de la  cria tu ra , cual es lu n ece ­
sidad  de la  existencia .

La vida es d éb il, está expuesta con tin u am en ­
te á d isiparse, es com o  una llam a qu e so apaga 
con  un lig ero  sop lo  de v ien to , co m o  una flor q u e  
se agosta  con  un pequ eñ o exceso  de ca lo r  ó  de 
fr ió . Se la  ha com parado á un h ilo de estam bre 
qu e  fácilm ente se rom pe. P o r  eso  debe  ser gran ­
d e  ó incesante el cu id a d o  q u e  se pone en c o n ­
servarla.

Til
Lo preciso alimentarte 
Debes, pero no embriagarte.

C om o la  planta vive de los  ju g o s  de la tierra , 
el h om bre v ive  de los  a lim entos q u e  con  sus 
m anos in trodu ce en su cu erp o . El del)er de a li­
m entarse conven ientem en te, se d eriva  del in e ­
lu d ib le  del)er de con servar la v ida . MI a lim en to  
no debe ser m ás ni m en os  qu e  el necesario . El 
¡lue se deja  d esfa llecer  p or  a lim entarse p oco , 
co m o  el qu e  se entorpece  p or  exceso  de a lim en ­
tación , lio cum plen  e l d eber do qu e  se trata. 
C onviene q u e  tod o  sea orden ado. Es in d isp en ­
sable  satisfacer las necesidades del cu erp o ; pero 
tam bién es p reciso  n o  satisfacerlas dem asiado , 
no darles m as qu e lo  qu e  dem andan. De otro  
m od o  se v ic ia  y  se quebranta  la naturaleza. L os 
brutos só lo  tom an la precisa  cantidad de a lim en ­
to ; el h om bre no ha de hacerpe por su volu ntad  
in ferior á ellos .

L os  alim entos han d e  sor de bu en a  calidad, 
para qu e  no dañen á la salud. Los m anjares ex ­
qu isitos, adem ás de no estar al a lca n ce  de las 
m odestas fortunas, suelen  afem inar el á n im o . 
L a  sobriedad  y la tem p la /a  son , adem ás de v ir ­
tudes laudables, vma necesidad  para el h om bre  
(jue e jercita  sus fuerzas físicas é intelectuales.

IV .

Cuida mucho la salud.
Que cuidar de ella es virtud.

L a  v id a  sin la salud  sirve de poco . L a  salud  
es la  m ás estim able despues de la vida. C on ella 
está el h om bre  en d isp os ic ión  de d esen vo lver  
toda  su  activ idad , d o  usar de todas sus facu lta­
des, de servirse á sí p rop io  y  servir á lo s  dem as. 
C on servarla  es con serv a r  la ex isten cia . L a  h i­

gien e enseña las p recau cion es q u e  con v ien e  t e ­
ner para ev itar  las en ferm edades, c ien cia  pre­
c iosa  qu e  debieran co n o ce r  tod os.

H ay cosas q u e  con oc id a m en te  destruyen  la 
salud . L a  exp erien cia  d iaria  nos pone en c o n o ­
c im ien to  d e  lo  q u e  nos con v ien e  ó  nos p e r ju ­
dica . Es un  d eber evitar lo  dañoso.

V
Lucha contra la dolencia 
Que socava la existencia.

Hay m u ch os  q u e  n o  hacen caso de las en fer­
m edades, hasta q u e  se hacen graves  y  am enazan 
con  la  m u erte . U na do len cia  q u e  al princip io  
era insign ificante  y  p od ía  ser cortada  en  su cu r­
so fácilm en te , llega  á tal p unto de g raved ad , 
llega  á  d estrozar de tal m od o  el o rga n ism o , qu e  
ya  es im p osib le  curarla , y  lleva  irrem ed iab le ­
m ente a l sep u lcro . L os  b ien es de la  sa lu d  son 
inapreciables; los  daños de la en ferm edad  son  
terrib les.

C om batid  las en ferm edades al pu n to q u e  c o ­
m ienzan  á in vad ir  el o rg a n ism o  con  su acción  
destructora . U na firm e vo lu n tad  de n o  ponerse 
m alo , basta á veces  para preservar de las d o le n ­
cias y  hasta para curarlas, ayu d an d o la  v irtu d  
do la  m ed icin a , cu an do ya  dejan  do sentir la 
agu d eza  de los d o lores  q u e  las acom p añ an . Se 
cuentan  m u ch ís im os  casos d e  en ferm edades c u ­
radas con  un e n érg ico  esfuerzo de la  v o lu n ta d .

V I
E l cuerpo trata de suerte
Que se fom ie sano y  fuerte.

I-U h om bre  necesita  va lerse d e sú s  fuerzas c o r ­
pora les. E l cu erp o  es el instru m en to del e sp ír i­
tu. L a  activ id ad  será tanto m ás poderosa , c u a n ­
to  m ás robu sto , in cansable  y  d iestro sea el c u e r ­
p o . D e aqu í d im an a  el deber d e  cu id ar  del d e s ­
arro llo  fís ico .

En la  an tigü ed ad  form aban parte de la e d u ­
cación  de la in fancia  los  e je rc ic io s  corp ora les , 
con  qu e se con segu ía  forta lecer los  m iem b ros  
para la  a cc ión , el trabajo y  las fatigas. Un cu e r ­
po d éb il n o  puede soportar una activ idad  del 
espíritu  m uy persistente y  en érg ica . C u an do la  
d eb ilid ad  del cu erp o  p rov ien e  de una con stitu ­
ción  naturalm ente defectuosa, no cabe m ás q u e  
am oldarse á ella ; m as cu an d o  por prop ia  cu lpa , 
por desórdenes de co n d u cta , la  constitución  n a­
tural se resiente, y  p ierde su forta leza , nos 
cabe  grav ísim a responsabilidad .

V II

Huye, para ser perfecto 
Del exceso y  del defecto.

H ay qu e h acer una advertencia  im portante 
respecto de los deberes del h om bre  co n s ig o  m is ­
m o. Se falta á e llos , unas veces por d e fe cto , y 
otras p or  exceso . H ay d os  extrem os igu a lm en te  
v ic iosos . E l q u e  n o  atiende nada al cu id ad o  de 
sí m ism o; el (jue n o  se am a ni poco  ni m u ch o ; 
el f|ue em plea toda su  atención  en las cosas ex - 
tei'iores, y  no se para un m om en to  á pensar en 
sí p ro p io ...  éste no cu m p le  el precepto d j l  am ar 
b ien  ord en a d o , el cual suele decirse  q u e  debe 
em pezar por el p rop io  in d iv id u o . .

El egoísta q u e  tod o  lo m ira  ba jo  el pu n to de 
vista de su con ven ien cia  ind ividual, qu e  no am a 
nada m ás q u e  su personalidad ; qu e  se en ca s ­
tilla, por d e c ir lo  así, en  su  am or p rop io , y  tod o  
lo  redu ce á su provech o ; q u e  no se  som ete á la 
ley  arm ón ica  de los séres; éste se parece á  L u z ­
be l, y  tam poco cu m p le  el d eb er  d el a m or  de sí 
m ism o.

Entre tan opu estos  ex trem os h ay  un m ed io  
en el cual consiste  la v irtu d .

L a  abn egación  con siste  en  sacrificar nuestra 
con ven ien cia  á  otras con ven ien cia s  superiores ,
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cu an d o  ju s to s  m otivos  así lo  aconsejan  á la  c o n ­
c ien cia ; v irtu d  su b lim e , q u e  só lo  cabe  en  c o r a ­
zo n e s  b u en ís im os , q u e  e leva  y  d ign ifica  al 
h o m b re .

V III
Cuida el alma sobre todo,
Que al fin la materia es lodo.

L a  parte principa l del h om b re  es  e l a lm a . 
P o r  ella som os sem ejantes de a lgú n  m o d o  á las 
criaturas celestiales. El cu erp o , com p u esto  de 
tierra , es de órden  m u y  in ferior. El espíritu  es 
lo  q u e  da gran deza  y  d ign id ad  al sér h u m an o.

P o r  el cu e rp o  nos asem ejam os á los bru tos, 
y  el q u e  lo  cu id a , con  preferencia  al alm a, q u ie ­
re acercarse á  la  esfera de aqu ellos, a le jándose 
d e  la  celeste esfera de los  án geles. El q u e  d ir i­
g e  su aten ción  al espíritu , m ás qu e á la  m ate­
ria , se aproxim a á la  p erfección  an gélica , apar­
tándose de la hum illan te in d ign idad  de los bru tos.

L o s  p laceres del a lm a, com parados con  los 
del cu erp o , son com o  la clara luz del m edio dia 
en  parangón  con  la con fu sa  claridad  m orib u n d a  
d el crep ú scu lo .

E l espiritu aspira al c ie lo , q u e  es su p á tr ia ; el 
cu e rp o  ti'ende ú sum  irse en  la oscu rid ad  d el seno 
d e  la  t ierra , don de hallará  un im pu ro  sep u lcro .

S i se com pa ra  la  p er fe cc ió n  del espíritu  con  
la  perfección  del cu e rp o , es co m o  la  destreza de 
la m ano com parada con  la  delicadeza del p in ­
ce l ó  cu a lqu iera  otro  instru m en to con  qu e se 
h ace  a lgu n a  cosa : p o co  im portará  qu e  el in s­
tru m en to  sea d e licad o , si la m an o es torpe. M;'is 
si la  m aestría  d e  la  m an o se une á  la  b on d ad  
d el instru m en to, se harán obras de arte a d m i­
rab les .

C u ltivem os, pues, el alm a. Sea esta la prin ci­
pal ocu p acion . P erfeccion em os  sin cesar esta 
a lm a q u e  D ios ha in fundido en  nosotros con  su 
p rop io  a lien to  d iv in o .

IX

Debes ilustrar la mente,
Sabiendo lo conveniente.

L a  inteligencia  es c o m o  una luz q u e  nos 
a lu m bra . E s p reciso  ilustrarla para aum entar 
su  claridad . N o todos han de entregarse á estu­
d ios  científicos q u e  requ ieren  larga  perseveran ­
cia ; pero  tod os  están ob lig ad os  á saber las cosas 
necesarias para la v id a  tem poral y  la vida eter­
na. E l q u e  se abandona á una ign oran cia  su p i­
n a , n o  corresp on d e al n om bre de criatura ra c io ­
na l é inteligente.

N adie pu ede escusarse de saber los  ru d im en ­
tos de la  D octrin a  cristiana, m anantial fecu n do 
d e  la m ás pura sabiduría . H ay cu estion es de tan 
extrem a im portan cia  qu e  interesan á  to d o s , sa ­
b ios  é ign orantes; h ay  verdades qu e  son  com o  
n ortes  de la  existencia , q u e  nadie debe ign ora r, 
pues entrañan un interés suprem o para e l h om ­
b re .— ¿Q ué som os?— ¿Cuál es nuestro or igen ?—  
¿P ara  q u é  fu im os criado.s?— ¿Q ué d eb em os  ha­
ce r  en  la tierra?— ¿Cuál es nuestro  fin?— ¿Q ué 
h ay  m ás allá de la  m uerte?— ¿A  q u é  reglas d e ­
b en  su jetarse nuestras acciones?— ¿Q ué verd a ­
des nos m anda creer la  religión?— ¿Q ué cosas 
son  necesarias para la sa lvación  del alm a?— T o ­
d o s  tienen ob lig a c ión  de saber lo  m ás principa l 
q u e  se refiere á  estas cuestiones im p ortan tís i­
m as, cu ya  sen cilla  so lu c ion  nos enseña ese bre ­
v ís im o lib ro  q u e  se llam a C atecism o de la d o c ­
trina cristiana.

E l qu e  e jerce  un o fic io  ó  una profes ion , debe  
saber e jercerlos ; d eb e  saber lo  q u e  á  tal p ro fe ­
s ión  ú oficio  se refiere. E l qu e  se ocupa  en a lgo , 
d e b e  saber h acerlo . E nseñanza q u e  se puede 
a d q u ir ir  d e  los  m aestros, ó  en la  lectu ra  d e  los  
l ib r o s .  ¿Q ué se d irá , por e jem p lo , del carp intero 
q u e  n o  sabe bastante b ien  el m o d o  d e  labrar  y

unir la m adera , ó  del a lbañ il q u e  descu ida  e l 
p erfecc ion arse  en  su  arte?

D ios qu iso  q u e  gan em os el pan con  e l su d or  
de nuestros rostros , es d ecir, con  e l traba jo . E s 
p reciso , pues, saber trabajar. E s preciso q u e  
cad a  cual sepa a lgú n  o fic io , a lgú n  arte, a lguna 
cien cia . D e otro  m o d o  seríam os, entes inútiles 
en  la sociedad .

(Se continuara).

A M O R  Y  N A T U R A L E Z A
Nada existe coma el amor.
Este sublime sentimiento, esencia de Dios mismo, 

tal vez la razón de la vida y  el lin de la Creación en­
tera, es innato en el alma y  constituye por sí solo el 
más bello conjunto de atributos que la adornan con 
sus destellos inmortales.

Es indefinible, porque es desconocida la causa In­
tima que le produce.

Querer hallar la fuerza que le anima, equivaldría á 
pretender sondear ese espacio infinito de luz y  de in­
mensidad donde el espíritu del Sumo Hacedor tiene 
su trono de gloria.

E l amor es Dios mismo-
Sólo puede ser conocido por sus efectos.

Grande, muy grande es la Naturaleza.
Es la máquina jigantesca, de potencia infinita, que 

con sus misteriosos resortes hace girar los ejes fun­
damentales del Universo, dando movimiento, luz y  
vida á todos los séres que pueblan los mundos que 
flotan suspensos en el vacío.

Su fuerza incontrastable determina el derrotero 
que, en el mar inconmensurable del espacio, han de 
recorrer esos astros de fuego que fecundizan la tierra 
con su calor y  con sus rayos.

Es el código eterno, incomprensible, en que se ha­
llan reunidas esas leyes sabias é imperecederas que 
dan la vida al sér en determinados instantes, y  le re­
ducen á la nada cuando se consuman los momentos 
de su existencia.

Es el complemento del amor.

Muchas, innumerables, infinitas, son las fuerzas de 
que se sirve la Naturaleza.

Todas diversas, todas perfectísimas.
Cada cual tiene su objeto; ninguna está sin su fin.
Y o  creo, sin embargo, que todas tienden al amor.
¡Amor y  Naturaleza!
Dos ideas distintas y  una misma esencia.
Ambas se completan, se perfeccionan, se identi­

fican.
E l alma ennoblece la materia grosera de que el 

hombre está formado.
Sin ella, no tendría el privilegio de ser la criatura 

más digna de la Creación.
Ella le guia, le hace pensar, le da vida, le salva en 

sus errores, provenientes de la tosca vestidura que la 
cubre.

E l alma manda, el cuerpo obedece.
Aquella es la facultad inteligente que dirige y  or­

dena; éste el brazo maquinal que ejecuta.
Y  ambos son distintos, y  ambos forman en conjun­

to, una unidad indivisible, que se llama hombre.
E l amor es la potencia creadora, libre, racional, ár­

bitra, que dispone de los destinos de todo lo  creado.
La Naturaleza, por medio de sus fuerzas, de sus 

leyes, de sus instintos, cumple el deseo de aquel.
E l amor es la inteligencia suprema del Omnipoten-^ 

te; la Naturaleza el cuerpo de cuyos miembros se vale 
para llevar á cabo sus designios.

Son distintos y  son uno mismo.
P or eso solo existe amor y  Naturaleza.
Todo el problema de lo existente se encierra en es­

tas dos palabras, que envuelven el más inexplicable 
de los pensamientos.

Así como las aguas cristalinas de caudaloso rio con­
ducen en sus arenas el oro de los terrenos por donde 
pasan, las criaturas todas que forman el conjunto ar­
mónico de la Creación, al aparecer sobre las ondas

del océano de la existencia, traen en lo más íntimo- 
de su esencia la chispa inextingmble del amor.

Am a el sol la  tierna planta que humilde recibe sus 
resplandores, y  que germinó de la semilla fecundada 
por sus rayos.

Am a el ave la luz, la libertad.
Tal vez esas atracciones misteriosas que las cosas 

inanimadas tienen, no son más que una de las inmen­
sas mardfestaciones de ese sentimiento grande y  divi­
no que todo lo llena, que todo lo anima.

E n el armonioso y  tierno concierto que las flores 
y  las aves forman, solo se respira amor.

L a  Naturaleza le fija en el corazon.
Y  ella no es sino obra del Creador.
Es, pues, incontestable, que la esencia íntima del 

amor es Dios, autor de la Naturaleza.
¡El problema eterno!

Dios no hizo nada en balde.
En su infinita sabiduría no existe la negación, no 

tiene razón de ser lo  inútil.
Para algo da el instinto al animal y  el perfume á la 

flor.
Se lo da para amar.
Porque todo sér ama, cada cual según su modo de 

existir.
De otro modo no se concibe la existencia.
Los niños, frutos en flor, tiernas plantas que aún 

tienen que estar al abrigo del cierzo destructor, 
aman, como todo ama en el m undo.

Pero es de una manera intuitiva, sin darse razón 
del por qué.

L a  razón no les sugiere todavía la frialdad de sus 
concepciones, la prudencia de sus afectos.

Aman, porque desean amar; es más: lo necesitan.
Aman, porque su espíi'itu sencillo no há mucho que 

se separó de su Autor, y  aún viene impregnado del 
gratísimo aroma de la caridad inefable ó infinita.

Aman, en fin, porque entran en la vida, y la vida ea 
obra del amor.

Ved esa niña que con solícito afan cuida todos los 
dias el ave de precioso plumaje que en su jaula hace 
oir sus trinos melodiosos.

Su cariño podría llamarse maternal.
Es que esa niña vé, allá en los recónditos sueños de 

su inocencia, presiente, por mejor decir, que algún dia 
será madre.

Y  al serlo, sólo respirará una atmósfera embalsa, 
mada por el amor.

Porque la maternidad es otra de las formas que re­
viste ese destello bellísimo del Eterno.

Esa niña ama al perro que con ella juega, que la­
me su mano, qxxe humilde sufre alguna vez sus cas­
tigos.

Y  el dócil animal sabe corresponderá estasimpatía 
con otra que le inspira su instinto; pereque no es más 
que el am©r de otro modo, el mismo en la esencia.

Viene del mismo origen, se manifiesta bajo diverso 
aspecto; esto es todo.

¡Siempre el amor junto con la Naturaleza!

Todo cuanto tienda á inspirar amor á la Creación, 
lo juzgo noble, elevado.

¡Ojalá no se amortiguara nunca en nuestro pecho 
esa sublime ley natural!

T al vez el génio de la felicidad sonriera entonces 
más de cerca á los mortales.

Porque, no hay que olvidarlo; casi todos nuestros 
infortunios provienen de echar en olvido aquella sa­
grada ley  del amor, que Dios grabó en nuestra con­
ciencia.t

El no olvida ni aun el más pequeño bien que hace­
mos á una planta.

El riego que damos á la ténue semilla que yace en 
m icroscópico lecho de las entrañas de la tierra, lo- 
tiene E l en cuenta, porque criatura suya es.

N o destruyamos ni la más pequeña parte de la 
Creación.

Seamos fieles guardadores del depósito sagrado de 
las leyes de la Naturaleza.

Guardemos el equilibrio eterno que debe existir en-  ̂
tre estas dos ideas infinitas:

Am or y  Naturaleza.
JOSÉ MARÍA. MEDINA
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L A S  G O L O N D R I N A S
I

Cuando mueren las flores y  el sol se nubla, 
cuando al pié de los árboles ruedan sus hojas

marchitas ya, 
cuando todo está seco y  el cielo es triste... 
en busca de otro cielo, las golondrinas

marchando van.
II

Cuando nacen las flores y  el sol más brilla, 
allí nació su madre, también sus hijos

nacen allí;
y  si el hambre ó el tiempo su vida hieren, 
también al mismo nido la golondrina

viene á morir...
ITT

A y  de aquel qne aiTastrado pox' los placeres 
á la feliz morada de las virtudes

no vuelve más!
¡Dichoso el que olvidado de las pasiones, 

para morir en calma y  arrepentido,
vuelve á .su hogar!

RICARDO SEPÚLVEDA

D E L I A  Y  LA V O L U N T A D
C U E N T O

(Conclusión)

— Délia, y  vosotros, felices mortales, que a\m asom­
brados me contempláis... no temed... dejad por nn ins­
tante el alimento del cuerpo, y  tomad el del alma, que 
os será más grato, prestándome vuestra atención, para 
que jamás olvidéis mis palabi’as... Y o  soy, La Volun­
tad, emanación del Sumo Acreedor, aroma puro, que 
santifico cuanto toco, y  base de la felicidad eterna. Mi 
misión, al nacer en la tierra, es seguir sus pasos, á 
fin de apartarla del mal camino y  conducirla al de la 
eterna mansión de los buen os... Pero, ¡ay Dólia! ¡ay 
mis queridos amigos!... Satán, el ángel rebelde á su 
Creador, no descansa y  trabaja insensatamente á fin 
de desbaratar mis santos planes.. .  Fácilmente logra 
me desconozcan y  solo presten adoracion á sus mal­
vados instintos... Desde el pecado de Eva sostengo 
esta titánica lucha, y  por desgracia sufro crueles des­
engaños. Por doquier iba en esta forma, me vi des­
preciado, y  encenagados en los más asquerosos vicios 
á los creados por mi Dios, negándose á rendirme por 
ello la adoracion que me debian... ¡Ay! desesperado y  
afligido con mis derrotas, opté por los disfraces, y  ya 
en forma de nna débil niña, ya en las de un gallardo 
doncel, ó como en la que me he presentado á vosotros, 
partí, errante viajero, por las cinco partes del mundo. 
Recorrí primero la Oceanía, y  en sus islas halló algu­
nos séres quo me tributaban el debido homenaje, y 
agradecido, labré su dicha celestial y  mundana, pues 
llamé á mis hermanas, la Abundancia, la Paz y  el 
Trabajo, y  las instalé en aquellos lares, para mí tan 
gratos. Dejé al fin la Oceania y  pasé al Asia y  al A fri­
ca... También allí encontró corazones justos que me 
amaban; los agasajé, y  corrí á la América, donde los 
habia vírgenes, dignos de mi protección y  ternui-a, 
puesto que aún no habia estendido en ella siis acera­
das y  corrompidas garras la civilización de la vieja 
Europa. América era mi reino, y  jamás la hubiera 
abandonado, si sagrados deberes no me hubieran im­
pelido hácia Europa, único rincón en que me restaba 
■sembrar la virtuosa semilla. Crucé el inmenso piélago 
y rae instalé en ella, pero... ¡ay, Dólia!... ¡ay, mis que­
ridos amigos!.. Cuatro siglos hace ya que vago de 
uno á otro confin, y  hasta hoy nada logré de lo que 
mi corazon ansiaba. Aquí he subido al soberbio pala­
cio de los reyes, y  sólo vi culto para el vicio y  escar­
nio para mí. ¿Cómo podria permanecer en tal lodazal? 
Bajé un poco, y  me instalé en las expléndidas mansio­
nes de los ricos, y  vi que tan sólo era un símil al an­
terior... se demostraba la voluntad, pero tan sólo en 
IOS negocios que les reportaban lucro, y  me despre­
ciaban por la ficticia. Bajé aún, y  en la modesta man­
sión de la clase media, hallé algún tanto de virtud, 
pero no era mi ideal. Bajé más, y  penetré en la hu­

milde choza del obrero; pero, ¡ay, también sufrí otro 
cruel desengaño!... ¡Satán me vencía! Tendí entonces 
una mirada desconsoladora por mi alrededor, y  sólo 
v i su inmunda imágen, que reia de mi derrota. T r is ­
temente alcé mis ojos al cielo, buscando un lugar de 
reposo, y  un mágico letrero se apareció ante m i vista, 
que con caractéres de fuego decia:

¡Busca! ¡Bu8ca¡ ¡Busca!
Y  busqué... y  corrí de ciudad en ciudad, de pueblo 

en pueblo, de caserío en caserío, de hacienda en ha­
cienda, de choza en choza, y  ¡nada! ¡siempre el mismo 
páramo! ¡siempre la soledad! digo, no. Hoy, con el 
miserable aspecto de im peregrino, excité tu com pa­
sión, José, y  desde el primer momento me rendiste 
culto; luego, tu niña Délia, me tendió sus delicados 
brazos,.y por último, tu buena Marcela me obsequió. 
¡Oh! ¡Gracias, Dios mió, que entre tanto fango, hallé 
tres perlas! Vosotros regeneráis ála humanidad, pues­
to que, cuando pensaba abandonar para siempre á la 
viciada Europa, me reteneis en vuestros virtuosos 
brazos. ¡Quién dudará que el aviso del cielo no fué 
un presentimiento! Sí, no hay dada; y  desde este ins - 
tante, me concretaré á haceros felices, así como tam­
bién á vuestros ciegos hermanos. ¡José! por tu buen 
corazon, reinarás en el mió. Mis hermanas jamás te 
abandonarán, ni yo tampoco. Amalas, que con el T  ra- 
bajo, la Paz, la Abundancia y  la Voluntad, serás feliz 
yjusto. Tú, Mai’cela, destinada estás á gozar de dichas 
mercedes, pues eres la inseparable compañera de tu 
marido; sé buena como hasta aquí, fiel á su cariño, y 
sobre todo, cultiva los generosos instintos de mi pe - 
queña Délia, á quien tanto quiero y  á la que no aban - 
donaré jamás. ¿Te place así, hermosa mia?

— ¡Oh! sí, exclamó Délia, dándole un caiiñoso abra­
zo, y  ya repuesta de su pavor.

— Pues bien; cumpliré mi palabra, ¡adiós!
Momentáneamente desapareció el extraño resplan - 

dor que habia precedido á la trasformacion del pere­
grino en la Voluntad, y  esta á su vez se 'ocultó á loe 
ojos de los turbados molineros y  de la pequeña Délia, 
que se encontró sola y  sentada en el sillón que mo­
mentos antes ocupaba con aquel.

— ¡Oh! ¡Esto es un sueño! exclamó José, restregán­
dose los ojos, y  no repuesto de su asombro.

— ¡No! dijo Marcela, más ti’anquila; el buen pere­
grino nos ha ofrecido su protección, y  no nos aban­
donará.

— Pero ¿dónde se fue? exclamó la tierna Délia, no 
ménos asombrada que su padre.

— ¡Quién sabe! replicó Marcela. Son arcanos im pe­
netrables para nosotros, y  solo debemos hacer lo que 
nos ha mandado.

— ¿Si seria porque no quiere que le vean las gentes?
— ¡Quizás! contestó Marcela.
— ¡Oh! pues yo quisiera volverlo á ver y  jugar coa 

él para contentarle.
— No hay mejor contento para él, que cumplir sus 

mandatos; ya lo viste, mi querida D élia .
— ¡Oh! sí, y  lo juro, he de obedecerle.
— Entonces no dudes, que siempre le tendrás á tu 

lado.
Y  en efecto. Aún es tradición en los descendientes 

del buen José y  Marcela, personificados en la hermo­
sa Délia, que poco tiempo despues de aquella mágica 
aparición, la suerte les favoreció, llegando á poseer 
inmensas riquezas, que empleaban en socorrer á los 
desgraciados que encontraban en su camino, y  con 
predilección á los peregrinos, ansiando ver en uno de 
ellos á la Voluntad.

Esta cumplió su palabra.
La Abundancia se veia en la hacienda de José, el 

Trabajo era su lema, y  la Paz reinaba en su hogar.
Así creció la seductora Délia, casándose á los vein­

te años con un virtuoso y  laborioso paisano suvo, y 
cuando la muerte sorprendió á la buena Marcela y  al 
caritativo José, se les presentó á estos la Voluntad 
para volverles á renovar su palabra de no abandonar 
jamás á la bella Délia, ni á sus descendientes.

La Voluntad la cumplió ó hizo la felicidad de esta 
generación.

¡Cuánto se consigue con la vohiniad, mis queridos 
n Í7 io s !

ADOLFO J. D E GUMUCIO

H O  M A T A R

Q l.lN T O  .MANDAMIKNTd

E l que sigue los accesos 
de cólera sanguinaria, 
y  olvida del Evangelio 
las salutíferas máximas 
qne sin excepción el mal 
pagar con el bien nos mandan. 
Conti-aidas las facciones, 
la faz rencorosa, pálida, 
y  fruncido el entrocejo, 
y  con las manos crispadas, 
de las furias infernales 
convertido en copia exacta, 
arma homicida esgrimiendo, 
á  sn prójim o se lanza, 
com o tigre deseoso 
•de despojos y  matanza, 
y  despiadado le hiere 
ó  la existencia le arranca, 
de la fraternal unión 
los lazos rompe, se aparta 
de la razón, que oscurece 
con la sangre que derrama: 
perturba la sociedad, 
á sus parientes degrada, 
d c l Omnipotente, árbitro 
de vidas, cuerpos y  almas, 
en su indómita soberbia, 
ciego de ira desbordada, 
la potestad infinita 
desafía y  le arrebata.
¡C.tíu! escucha á sus oidos 
•acusadoras palabras,

y  voces monstruosa.s,
•anatemas y  amenazas, 
de un enemigo, de un juez, 
cree percibir las pisadas,
•quiere y  teme al mismo tiempo 
volver la vista cuando ando.
Es el torcedor martirio 
que sus sentidos embarga.
E l espanto con su sombra 
•se confunde y  le acompaña: 
donde quiera que se fija 
se le fingen rojas manchas:
■de sus manos no las borra 
tiempo, lugar ni distancia.
Si mira á la  tierra, rojo, 
ve que la atmósfera bañan . 
«nrojecidos vapores, 
en  los cielos nubes cárdenas.
Son sus negros pensamientos 
el murmullo de su falta; 
le impone la compañía 
y  la soledad le espanta; 
y  en fin, del remordimiento 
las vÍ8Íone.s se destacan.
Y  en la noche, que sin duda 
se reduce ó se dilata, 
tan breve para el que sueña 
dulces venturas colmadas, 
y  para el que sufre ó teme 
tan eterna y  solitaria, 
vibra un acento solemne: 
es la conciencia que habla, 
es el tribunal secreto 
á  que comparece el alma.
Oye estertores, ve luces, 
patíbulos y  fantasmas; 
la cuchilla de la Ley 
que su castigo presagia, 
y  un lago de sangre y  fuego 
que en su candente sustancia, 
le reserva su destino 
lecho, sepulcro y  mortaja.

Dios lo dijo: ¡A hierro mueren 
aquellos que á hierro matan!

VÍCTOR N AVARRO

i
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R l  M AS

jgk- «ax3SMir«r-íícSKO Xíieac, jM tiurv»*»

Es, m i lector, este mundo, 
obsérvelo cada cual, 
un Gimnasio universal 
en aram ios fecundo.

En él la fuerza no basta 
para evitar las caídas: 
sin virtudes escogidas 
peligi-a el mejor gimnasta.

Hasta al mismo Castaiion^ 
doctor en dominaciones, 
que hace i>lanchas da riñones, 
y  da el salto del león,

Se le pondría en un brete 
si le  hicieran, por su mal, 
hacev plancha natural 
ó flexión de gallardete.

Tiene el mimdo xin tranípolin. 
tan expuesto, tan fatal, 
que pega un salto mortal 
en él el mismo Blondin.

Quien en trapecio sencillo 
hacer quiere la sirena, 
hace al caer en la arena 
ima plancha de rodillo.

E l que con brazo de roble 
quiere su fuerza mostrar, 
al suelo viene á parar, 
si sube al trapecio doble.

E l qiae por las cuerdas lisax 
subir al poder pretende, 
pronto á su pesar desciende 
del público entre las risas.

Los gimnastas más sesudos 
y  de osados corazones, 
suben por la de pistoiies 
ó por la cuerda de ni>dos.

D e fijo se cae de bruces 
y  se rompe las costillas, 
el que no entiende de anillas 
ni de la ctierda de ornees.

Para escalar x\n empleo, 
no basta de hierro el brazo. 
porque pega un batacazo 
el que no entiende el volteo.

Porque es seguro, constante,, 
que dará de mico el sallo, 
el que qiiiera estar muy alto 
sin dar saltos dejigante.

Siendo muy sencilla cosa 
hallarse en una flexión , 
con media dislocación 
ó dislocación forzosa.
■ Que son los esfuerzos vanos 

para estar en posicion, 
despues de un salto poltron 
sin equilibrios de manos.

Saben muy pocos la treta 
de conseguir barra fija, 
sin que algún quídam exija 
al mónos media pirueta.

Se desgracian las empresas 
de la comparsa más lica, 
que no hace saltos de pica 
ó maneja bien las jíesos.

Nadie á la gloria camina 
dando saltos natiirales\ 
el que llega á sus umbrales 
es por la escala marina.

Ninguno se hace á la vela 
para la española Antilla, 
si en la coronada villa 
no tiene una paralela.

Si le domina la sed 
del oro, y  salto tirado 
quiere dar el desgraciado, 
caerá d.e fijo en la red.

Y  si no es mucho avisado, 
y  apela á la escala airea, 
con niebla muy deletérea

bajará el plano invlinado.
O de un salto natural, 

ya de espaldas, ya de frente, 
se encontrará de repente 
en un plano horizontal.

y  seria un mentecato 
el que estando ya caido, 
no se creyera vencido 
y  apelara al¿Jíyi/fiío.

A l paso largo ó &\ trote 
al fki t-endrá que márcliar, 
y  con vergüenza dejar 
el campo, hecho un Quijote.

Que en el gimnasio del mundo 
el que alto subir quiera, 
debe tener escalera 
y  ser ágil sin segundo.

Ydel cielOf no lo dudes,
¡lara la gloria alcanzar 
debes, mi lector, formar 
una escala de virtudes.

A n d h u s  C a s a d o

TEATROS

He asistido aJ beneficio deD . Antonio Vico.
Plisóse en escena J\l otro, drama para que ese per­

sonaje, que todo lo vé, que todo lo oj'e, que todo lo 
sabe, luciera sus habilidades, que gon infinitas.

Porque E l otro ^.quién no le conoce? ¿Quién no sabe 
algo de lo que él dijo?

£ l  otro saca á cualquiera de un apuro, cuando los 
recursos oratorios no le ayudan en alguna elucubra­
ción de la vida práctica.

Pero no pudo salvarse á si mismo.
Nuestro compañero de colaborácion. T). Ensebio 

Blasco, demostró una vez más que es bien sólido el 
concepto que por parte del pi^blico merece, como autor 
dramático y  vate distinguido.

El cuadro dramático titulado E l último adios Q& un 
trozo cadencioso de poesía, que se oye gemir entre 
las doradas cuerdas de la lira.

Es una nota escapada al himno eterno de la Natu­
raleza, que vibra en los pliegues más ocultos del co- 
razon.

Estos fueron los estrenos del beneficio de Vico. 
Este fué objeto de una ovacion extraordinaria.

Muchas coronas y  valiosos regalos son el testimo­
nio que recibió de las simpatías de que goza entre sus 
innumerables admiradores... y  admiradoras.

Y o soy una de ellas.

La Alhambra es desde hace j ’a muy cerca de dos 
meses el punto de reunión de la selecta sociedad.

La preciosa comedia del Sr. Palencia, Carrera de. 
obstáculos, sigue deleitando cada vez más al público.

El cuadro A  la e-jcposicion, de los Srfes. Eamos Car- 
rion y  Pina Domínguez, es \ma agradable cai'icatura 
en que en abigarrado conjunto se exhiben escenas 
chistosísimas, que sostienen constantemente la hila­
ridad de los espectadores.

La fonda de Tina estación de ferro-carril es el lugar 
donde se reúnen viajeros de todos tipos, clases y  con­
diciones, con el fin de echar un remiendo al estóma­
go, y  allí es... morirse de risa.

A  la eayosicion tiene chispa y  gracia.

La Comedia, en que continúa actuando la compañía 
italiana, sigue dando á conocer á nuestro publico las 
mejores obras del género realista francés.

Entre ellas citaré la de Victoriano Sardoia, titulada 
jáwfímwa, en la cual obtiene diaria ovacion la señora 
Marini en unión del Sr. Ceresa.

E l cuadro de los artistas es muy bueno, y  la em­
presa puede estar de enhorabuena.

E l circo de P n ce  está también en alza, merced á 
los esfuerzos que el Sr. Parish hace por atraer con­
currencia.

Todo allí es nuevo y  sorprendente.
Con un lleno completo principia la función todas 

las noches.

Los ti-aba;jos ecuestres de M. Jenning, y  la fuerza 
hercúlea de M. Pataglia, son dignos de verse, así co­
mo M. Pinta.

Todos los trabajos son escogidísimos, y  el servicio 
inmejorable.

Los artistas que el Sr. Parish ha reunido en su cir­
co, son, sin disputa, en six género, los mejores que 
existen.

No es extraño, por tanto, que el público haga de di­
cho circo el lugar escogido de sus citas para pasai- un 
magnífico rato de solaz en las noches de primavera.

Los que sean aficionados al espectáculo de las cor­
ridas de toros, están de enhorabuena, según he oido.

Parece ser que la empresa actual cumple con sus 
abonados cual estos se merecen, yque cada dia va ob­
teniendo mayores simpatías en Madrid.

Hará fortuna, dada la afición general hácia el es­
pectáculo que álguien ha llamado nacional.

ADELINA M AEK

BIBLIOGRAFÍA

Estando ya en el tiempo en que la mayor parte de 
los tem2>los, capillas, colegios y  casas paiiriculares, se 
obsequia á la Virgen María con el tierno ejercicio de 

las Flores de Mayo, nada más propio y  litil que indicar 
á los numerosos suscritores de L a  I l u s t r a c ió n  d k  
LOS N iñ o s  la conveniencia de que adquieran el 
libro de dichas Flores de Mayo, que ha escrito nues­
tro colaborador el eminente poeta P . José Anto­
nio García de la Iglesia, sacerdote de las Escue­
las Pías de Castilla. Este librito, de 128 páginas, está 
compuesto en verso, con variedad de metros, forman­
do im conjunto precioso, en que á la par que la fé 
ardiente del cristiano, resaltan la inspiración y  la 
maestría del poet-a lírico con todas sus galas y  ele­
vación de pensamientos.

Véndese al precio de 2 rs. en toda España y  3 en 
el extranjero, franco de porte, dirigiendo los pedidos 
al autor, Escuelas Pías de San Femando, Mesón de 
Paredes, Madrid.

Anuncia le R e v i s t a  d e  G a l i c i a  en su últhno nú­
mero, (jue desde el mes de Maj’o se convertirá en 
quincenal, apareciendo los días 10 y  25 de cada mes. 
De esta reforma, que aplaudimos, saldrán grandemen­
te J'avorecidos sus numerosos abonados, puesto que 
proponiéndose la R e v i s t a  triplicar el tamaño de cada 
m^mero, podrá insertar más estensos traba¡jos y  dará 
seguramente mayor amenidad á la lectura.

El ultimo número dedicado á Cervantes contiene 
bellísimos ti’abajos.

S O L U C I O N E S

A la charada del número anterio)-: 
To-mi-llo

Al jeroglífico:
A l ver en la inmensa 

llanura del mar, 
las aves marinas 
con nxmbo hácia acá, 
suspiro amoroso 
te quiero enviar.

{Marina

F U G A  D E  V O C A L E S

.m.t. c.n .nt.r.s
1. b..n. q.. .n .tr. v.s

H'
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ADVERTENCIAS

Acompaña á este número, de regalo, el plie­
go 13 del M é t o d o  d e  F r a n c é s ,  Benavent.

— Con el fln de obtener el mejor órden en las 
cuentas, hemos determinado retirar nuestra R e­
vista á.los suscritores que no renueven su abono, 
por lo menos ocho dias antes de terminar este.

— Siendo muchas las reclamaciones que se nos 
hacen diariamente por extravío de los números 
de nuestra Revista, ó del regalo que la  acompa­
ña, originá.ndonos continuos perjuicios, no aten­
deremos en adelante ninguna, no siendo dentro 
de los tres dias siguientes al reparto del número.

dXXlClCJJC.
Madrid 15 de Abril de 1880.

M u y  s e ñ o r  m ío: Esta Secretaría, en su constanta 
deseo de facilitar á los señores expositores cuantas 
noticias tiendan á darles más completa idea de las 
condiciones con que ha de realizarse la Exposición 
Nacional de plantas, flores y  aves, ha decidido dirigir­
se á V... comunicándole lo que ya es un hecho, sin 
perjuicio de remitirle la convocatoria á que se refiere 
el programa que tuve el gusto de enviarle, y  que no 
puede aún publicarse por faltar algunos datos necesa­
rios para darla á luz.

Ampliando el programa de premios publicado, ten­
go  el honor de participarle hoy que el ministerio de 
Fomento contribuye á la Exposición con la cantidad 
de 3.000 pesetas, la Sociedad de agricultura y  aclima­
tación con 375, y  la Económica Matritense con los 
premios que á continuación se expresan:

1.° Uso del escudo de la Sociedad, al que, con ob­
jeto  de abastecer el mercado de Madrid, tenga esta­
blecido un jardin de flores, y  reúna el mayor espacio 
cubierto de estufa ó invernadero.

2.° Medalla de plata al que tenga el mismo esta­
blecimiento con destino á las capitales de provincia.

3.° Medalla de plata al que presente la mayor co­
lección de plantas coniferas, sembradas y  criadas en 
España con destino al mercado.

4.*̂  Medalla de plata á la mayor coleccion de mag­
nolias con destino al mercado.

5.® Medalla de plata al que presente la mayor can­
tidad de huevos de la especie de faisan, recogidos en 
criadero doméstico en España.

6.® Mención honorífica al que presente mayor nú­
mero de semillas de los ái-boles Lcgonia giganthea, Eii- 
caliptiis glóbulus y  Avies pinsapo, cultivados y  obteni­
da la semilla por los expositores.

7.° Mención honorífica al que presente mayor nú­
mero de cajas de multiplicación de la seta comestible.

8.” Mención honoríficaal que presente m ejorcolec- 
cion de plantas híbridas y  coloreadas artificialmente.

9.° Una medalla de plata y  cuatro de cobre, cuya 
concesion dejará la Sociedad Económ ica á la Protec­
tora, pai’a que las adjudique como crea oportuno.

(Estos premios no se concederán á personas que los 
hubiesen ya obtenido en Exposiciones anteriores, á mé- 
nos que demostrasen notables mejoras en los objetos por 
qne fueron recompensados.)

La Sociedad Madrileña Protectora de los Animales y 
de las Plantas diariamente recibe noticias que le ase­
guran que el nuevo certámen ha de obtener un éxito 
brillantísimo, y  queriendo, por su parte, recompensar 
en cuanto le sea posible el generoso esfuerzo de las 
personas que, dando una muestra de su amor por las 
nobles y  patrióticas ideas que la Exposición simboli­
za, concurran á ella con sus productos, ha acordado 
crear una medalla especial, que se adjudicará á los 
expositores que obtengan primeros premios, reser­
vando algunas para aquellos que especialmente se 
distingan en beneficio de la propaganda y  desarrollo 
de las ideas que defiende.

También contribuirán con premios el Excelentísi­
mo Ayuntamiento y  la Excma. Diputación provincial, 
y  probablemente el Círculo de la Union Mercantil y 
el Fomento de las Artes.

Las compañías de los ferro-carriles del Norte, de 
Madrid á Zaragoza y  Alicante, de Almansa á Valen­
cia y  Tarragona, y  la de Córdoba á Málaga, de Boba- 
dilla á Granada y  de Sevilla á Cádiz, tienen ya con­
cedida la rebaja de un 50 por 100 en las tarifas de 
trasporte para los objetos que vengan á la Exposi­
ción; también tiene anunciada rebaja en la tarifa la

de Ciudad-Real á Badajoz y  de Almorchon á las mi­
nas de Belmez, y  se espera igual concesion de las de­
más empresas de España.

La Junta directiva, en sesión celebrada el día 9 del 
corriente, aprobó el articulado de la convocatoria, que 
es el siguiente:

«Artículo 1.“ Patrocinada por S. M. la Reina (que 
Dios guarde), con la cooperacion del Excmo. Ayunta­
miento constitucional de Madrid, y  los auspicios del 
ministerio de Fomento, Real Patrimonio, Diputación 
provincial, Sociedad Económ ica Matritense, Sociedad 
de agricultura y  aclimatación, y  probablemente de 
otros centros, se celebrará en esta córte por la So­
ciedad Madrileña Protectora de los Animales y  de las 
Plantas, en el Jardin del Buen Retiro, desde el 20 de 
Mayo al 2 de Junio de 1880, una Exposición de plan­
tas, flores y  áves, concillando el fin de proporcionar 
un atractivo más á la feria señalada para dicha épo­
ca, con el estímulo y  protección á los que se dedican 
k aquellos ramos de cultivo ó industria.

Art. 2.® • La Exposición comprenderá las seccio­
nes y  grupos marcados en el programa de premios, 
ya publicado.

Art. 3." Los que se propongan ser expositores, lo 
participarán á la mayor brevedad posible á la Secre­
taría de la Sociedad, sita en la caUe de Valverde, 8, 
principal, significando los objetos que se propongaii 
presentar, la forma y  dimensiones de las instalacio­
nes en que hayan de exhibirlos, ó la amplitud y  con­
diciones del sitio que necesiten, para que, teniendo á 
la vista estos antecedentes, pnedü acordarse cuanto 
antes la distribución más adecuada del espacio dis­
ponible.

Con la debida anticipación, y  en todo caso antes de 
la antevíspera de la apertura, puesto que el día antes 
deberá hacerse la visita de inspección, se admitirán 
los objetos que se propongan presentar, acompañando 
ixna relación exacta, indicando en ella sus nombres 
vulgares (y  á ser posible los científicos) y  cuantas 
noticias estimen convenientes respecto al mérito ab­
soluto ó relativo y  al interés comercial de los mis­
mos, para redactar y  publicar el catálogo con la ante­
lación debida. Despues de dicha fecha se admitirán 
también objetos, pero sin opcion á premio.

Art. 4.° La Sociedad organizadora de esto concur­
so, que cuenta ya con el apoyo moral y  material del 
Ayuntamiento de Madrid, ha obtenido en favor de 
los expositores de fuera de la córte, en las tarifas de 
trasportes, cerca de las empresas de caminos de hier­
ro, las ventajas que se han indicado. Estas ventajas y  
servicios se anunciarán oportunamente á los señores 
Gobernadores de las provincias y  en los periódicos de 
mayor circulación para conocimiento de los intere­
sados.

Art. 5.° Los expositores no satisfarán cantidad al­
guna por el sitio que ocupen los objetos que expon­
gan, pero será de su cuenta instalarlos y  sostenerlos 
convenientemente en el sitio que se les señale, así 
como la manutención de las aves, sometiendo sus 
proyectos de colocacion á una comision ejecutiva, la 
cual hará los señalamientos de terrenos que sean ne­
cesarios.

También será de su cuenta y  cuidado el colocar en 
cada grupo ó lote un tarjeton esmeradamente escrito 
ó impreso con gruesos caractéres, expresando el nom­
bre del objet o y  el domicilio del expositor, con las de­
más indicaciones que se estimen oportunas para co­
nocimiento del público. Esta falta será bastaute para 
que los objetos no se coloquen en el catálogo ni sean 
premiados.

Art. 6.® L a  Sociedad prestará especial cuidado á 
los objetos que á ju icio de la Comision receptoi’a de­
ban clasificarse de delicados, y  por medio de vigilan- 
tes cuidará con todo esmero de su custodia y  conser­
vación, pero no respondiendo de las faltas y  deterio­
ros que puedan sobrevenir por causas naturales ó de 
otra índole. Los expositores podrán establecer de su 
cuenta los guardas qxie consideren menester, y  al 
efecto se les facilitarán los pases ó billetes nominales 
que se crean necesarios, siempre que respondan de la 
conducta de sus dependientes.

Art. 7.“ Así la colocacion de las flores y  plantas, 
como la do aves y  demás objetos, deberá quedar ter­
minada ol dia 18 de Mayo, con el fin de que el si­
guiente tenga lugar la visita de inspección oficial y l

haya tiempo de corregir las faltas que se notaren. El 
expositor que no cumpla este precepto, podrá ser des­
poseído del terreno ó sitio que le esté designado y  en 
el acto se dispondrá de él, sin que tenga derecho á 
reclamación alguna á título de perjuicio.

Art. 8.° Queda recomendada á los expositores la 
reposición, en cuanto sea posible, de las plantas y  flo-. 
res que puedan deteriorarse, para que su aspecto sea 
siempre agradable. Les será permitido vender al pú­
blico semillas, flores, plantas, aves y  demás objetos 
que exhiban, pero en tanto qne no afecten esencial­
mente á los lotes expuestos que ha de calificar ó haya 
calificado el Jurado, y  únicamente podrán convenir 
la cesión de lo que se encuentre en este caso, á cali­
dad de entregarlo despues de cerrada definitivamente 
la Exposición,

Art. 9." E l Jurado calificará los lotes, constitu­
yéndose y  comenzando sus trabajos tan pronto como 
la Exposición se halle organizada, á fin de que los pre­
mios sean declarados y  conocidos ántes de cerrarse la 
Esposicion.

Oportunamente sa designai-á el dia en que haya 
de celebrarse el concurso especial de ramos entre los 
expositores que figuren en el Catálogo con opcion á 
premio, á fin de que con antelación puedan prepa­
rarlos.

Art. 10. Los premios consistirán: Para los expo­
sitores: Diplomas de 1.® clase, con ó sin medalla. D i­
plomas de 2.“ clase. Menciones honoríficas.— Para los 
peritos cooperadores y  cultivadores: En certificados 
y  primeros premios de á 150 pesetas. Idem segundos 
de á 125 pesetas. Idem terceros de á 75 pesetas. Men­
ciones honoríficas de cooperacion. Son compatibles 
los premios asignados á los expositores y  á los peritos 
cooperadores y  cultivadores.

Antes de la apertura de la Exposición, se publica­
rá el número de premios de c a ^  clase,

Art. 11. Los expositores tendrán derecho á un bi­
llete gratuito personal é intrasmisible, el cual será, 
retirado en el caso de algún abuso de trasmisión ó  de 
cometerse otro acto reprensible.

Art. 12. La Exposición estará abierta al público 
los mencionados dias por la mañana do seis á doce y  
por la tarde de tres á och.0, si accidentes del tiempo 
ú otras circunstancias no lo impidiesen.

Art. 13. En una tabla de anuncios, colocada en si­
tio visible del recinto de la Exposición, se fijarán los 
acuerdos de la Sociedad que puedan interesar al pú­
blico en general y  á los expositores en particular, para 
su debido conocim iento.

Art. 14. Además de los agentes de la autoridad 
local, que cuidarán del buen órden en la Exposición, 
la Sociedad tendrá sus vigilantes para contribuir á 
iguales fines y  satisfacer cuantas noticias deseen co­
nocerse, ya respecto á la Exposición, ya á la mísmn. 
Sociedad.

Art. 15. Optarán á los premios señalados los p ro . 
ductos de la industria nacional,y se recompensará con 
separación, según lo estime el .Turado, los produntos 
extranjeros de verdadera importancia y  novedad.

Abierta la Exposición y  .formado el Catálogo de 
expositores, todos los que hubieren presentíido pro­
ductos en los plazos que se fijan, tendrán derecho á 
reunirse bajo la presidencia del Excm o. Sr. Presiden­
te del Jurado, para designar dos miembros adjuntos 
al mismo por cada sección, con objeto de que tengan 
esta participación directa en la clasificación de los 
productos expuestos y  en la ad.]udicacion de los pre­
mios; con tal de que los representantes nombrados no 
sean expositores, ó que si lo fueren, renuacien á 
premios.

Estos datos, que por estar ya acordados, me apre­
suro á anticipar á V., son bastantes para que forme 
cabal idea del entusiasmo con que esta Sociedad se 
propone realizar la segunda Exposición Nacional de 
Plantas, Flores y  Aves, y  del empeño con que trabaja 
sin descanso para conseguir el mayor número de ven­
tajas posibles en favor de los expositores, esperando 
que usted, estimulado por tan nobles propósitos, con­
tribuirá al mayor lucimiento del certámen.

Con este motivo, se repite de V . su más atento, 
seguro servidor Q. B.S. M. Clemente Fernandez Elias, 
Secretario General.

B. Velasco. impresor, RuMo. 20
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